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ASGENSIOÍ! 

Jesús  sale  de  Jerusalem  con  sus 
discípulos-  atraviesa  el  torrente  de  Ce- 
drón; sigue  por  el  camino  de  Betania 
hasta  llegar  sobre  el  monte  del  Olivar, 
célebre  y hermoso  al  mismo  tiempo; 
allí  se  para  juntamente  con  los  que  lo 
acompañaban.  Jerusalem  se  extiende 
majestuosa  con  sus  cúpulas  plateadas 
al  pie  de  la  colina;  el  torrente  describe 
sus  sinuosidades  en  el  fondo  del  valle; 
el  Getsemaní  con  sus  recuerdos  de  pa- 
decimientos y de  luchas  está  poco  dis- 
tante; sobre  el  Gólgota  se  puede  ver 
todavía  los  tres  maderos  derribados 
al  suelo.  Jesús  junta  algunos  de  sus 
discípulos  en  aquel  paraje  tan  célebre 
para  hablarles  por  última  vez.  Allí 
ellos  habían  visto  la  humillación  pro- 
funda del  hijo  del  hombre,  allí  tam- 
bién ellos  debían  ver  la  glorificación 
del  hijo  de  Dios.  Mientras  está  ha- 
blando, una  nube  lo  envuelve  como 
si  lo  alzara  y lo  quitó  de  sus  ojos 
admirados.  Había  venido  de  lo  alto 
para  rescatar  al  hombre,  y al  cielo 
vuelve  para  prepararle  morada  eterna. 

Con  su  resurrección  el  Cristo  ven- 
ció la  muerte;  con  su  ascensión  enseña 


á sus  discípulos  que  á donde  Él  va, 
ellos  irán  también.  El  fin  de  nuestra 
vida  debe  ser,  pues,  el  de  elevarnos, 
debemos  ascender  continuamente,  pro- 
gresar en  la  vida  moral,  como  en  la 
vida  espiritual.  El  progreso  es  ley  uni- 
versal, debe  ser  también  la  de  nuestra 
vida. 


INSTRUCCION  SEGUNDARIA 

Nuestra  población,  casi  esencial- 
mente rural,  poco  se  preocupa  del  Li- 
ceo— dice  la  relación  del  Liceo  para 
el  año  de  1904,  — y sobre  todo  de 
mandar  sus  hijos  para  que  adquieran 
con  el  tiempo  un  título  académico. 
Los  padres,  en  general,  dan  á sus  hi- 
jos la  profesión  que  ellos  mismos  han 
ejercido.  No  es  que  falten  entre  nos- 
otros, aunque  población  agrícola,  per- 
sonas pudientes  que  estarían  en  con- 
diciones de  sufragar  los  gastos  que  de- 
mandaría la  continuación  de  los  estu- 
dios; pero  la  visual,  acostumbrada  á 
la  contemplación  de  la  tierra  y de  los 
campos,  no  se  eleva  mucho,  y el  que 
tiene  dinero  lo  emplea  en  comprar  te- 
rreno. Este  es  el  fin  que  se  propone  la 
gran  mayoría  de  nuestros  agricultores. 
Desean  grandes  extensiones  de  terre- 
no para  colocar  las  nuevas  familias 
que  van  á constituir  sus  hijos  cuando 
se  casen. 

Evidentemente  este  proceder  no  es 
criticable  sino  cuando  se  le  subordina 
todo  lo  demás,  y parece  que  algo  de 
esto  hay;  pues  pocos  son  en  realidad 
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los  que  aprovechan  del  Liceo,  eje  los 
que  más  estarían  en  condiciones  de 
hacerlo.  Antes  qne  incitar  un  hijo  a 
los  estudios  se  recorrerá  medio  mundo 
en  busca  de  algún  campo  para  colo- 
carlo. Esto  no  debería  ser,  porque, 
¿quiénes  son  los  hombres  realmente 
útiles  á nuestro  pueblo  y al  ambiente 
en  que  vivimos?  Son  los  qne  poseen 
mayor  instrucción.  Estos  son  los  que 
dan  impulso  á todas  las  ideas,  dirigen 
la  marcha  hacia  el  futuro  }T  á quienes 
acudimos  en  demanda  de  consejos  en 
los  asuntos  de  difícil  resolución. 

Es  un  fenómeno  digno  de  llamar  la 
atención  lo  que  pasa  entre  nosotros, 
pues  los  alumnos  valdenses  que  fre- 
cuentan el  Liceo  son  hijos,  en  su  casi 
totalidad,  de  personas  que  no  tienen 
posibilidad  de  adquirir  campos  y que 
hasta  carecen  de  recursos. 

Parece  que  los  hombres  pudientes 
de  nuestro  pueblo,  salvo  raras  excep- 
ciones, quieren  aplicar  á sus  hijos  la 
máxima  que  fue  aplicada  al  célebre* 
trágico  Alfieri  por  sus  padres  y que 
dice:  «Un  gran  señor  no  precisa  ser 
doctor  ».  Alfieri  empezó  á estudiar  á 
los  4 7 años,  y con  la  instrucción  que 
adquirió  á esa  edad  se  hizo  un  nom- 
bre; pero  los  hijos  de  nuestros  agricul- 
tores seguirán  tras  el  surco  y difícil- 
mente ensancharán  su  horizonte  si  los 
padres  no  se  preocupan  por  su  porve- 
nir, porque  aquí  la  vida,  relativamente 
fácil  todavía,  no  resiste  la  constancia  y 
esfuerzo  de  voluntad  que  piden  los  es- 
tudios. 

Debemos,  pues,  luchar  para  que  á 
medida  que  aumenta  el  bienestar  en 
las  familias,  aumente  también  la  ins- 
trucción. 

El  Liceo  está  al  alcance  de  todos;  casi 
no  hay  familia  que  no  tenga  en  Colo- 
nia Valdense  una  casa  amiga  ó algún 
pariente,  dispuestos  á ayudar  y favo- 
recer á los  que  vengan  de  afuera. 


MIEMBROS  DE  IGLESIA 

El  tema  « Miembros  de  Iglesia  » 
fué  extensamente  debatido  en  la  últi- 
ma Conferencia  anual  verificada  en 
Ombúes  de  Lavalle.  Ser  miembro  de 
una  iglesia  evangélica  es  gozar  de  un 
privilegio,  es  hacerse  acreedor  á varios 
derechos  y deudor  de  múltiples  debe- 
res. Para  poder  ser  miembro  de  la 
iglesia  valdense  requiérense  diversas 
condiciones,  no  demasiado  severas  ni 
tampoco  demasiado  fáciles  y ligeras. 
Según  los  nuevos  Reglamentos" de 
nuestra  iglesia,  son  las  siguientes  las 
condiciones  indispensables:  L°  Hacer 
un  formal  pedido  á quien  corresponde; 
2."  Profesar  los  principios  de  la  igle- 
sia y vivir  en  conformidad  con  los 
mismos;  H.°  Contribuir  según  la  me- 
dida de  sus  propias  fuerzas  á las  ne- 
cesidades de  la  iglesia;  4.°  Someterse 
al  gobierno  de  ella. 

Ya  ven,  lectores:  las  condiciones 
son  pocas,  pero  son  claras.  De  ellas 
sacamos  la  conclusión  de  que  no  vale 
ser  hijo  de  miembro  de  la  iglesia,  ni 
haber  sido  bautizado  en  ella,  ni  haber- 
se educado  allí  también,  para  ser  ad- 
mitido uno  mismo  como  miembro,  si- 
no que  hay  que  pedirlo,  y de  una  ma- 
nera formal  y conveniente.  Toda  per- 
sona que  pida,  evidentemente  deberá 
previamente  ponerse  en  condiciones 
de  que  no  se  le  rechace  el  pedido,  es 
decir,  llenar  algunas  de  las  demás  cláu- 
sulas, siendo  una  de  ellas  la  de  profe- 
sar los  principios  de  la  iglesia  y vivir 
en  conformidad  con  ellos.  Esto  nos  di- 
ce que  hay  algún  estudio  que  hacer 
antes  de  poder  ser  admitido  como 
miembro  de  la  iglesia:  hay  que  cono- 
cer los  principios  de  la  misma,  lo  que 
equivale  á decir  que  hay  que  estudiar 
el  Evangelio  para  conocerlo  y marcha  j 
de  acuerdo  con  sus  enseñanzas,  pues 
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la  iglesia  saca  sus  principios  del  Evan- 
gelio, explicándolo,  desarrollándolo  pa- 
ra ponerlo  al  alcance  de  todas  las  in- 
teligencias. De  ahí  resultan  esas  lec- 
ciones de  catecismo  ó doctrina  á que 
deben  someterse  todas  las  personas  que 
aspiren  á ingresar  á la  iglesia.  Puede 
admitirse  que  igual  objeto  tienen  las 
escuelas  dominicales,  donde  desde  tem- 
prano se  trata  de  inculcar  en  la  mente 
y el  corazón  de  las  tiernas  criaturas 
las  sabias  enseñanzas  del  Evangelio, 
ó sea  los  principios  de  que  depende  y 
por  los  cuales  se  guía  la  organización 
que  se  llama  Iglesia  Val  den  se. 

Iglesia,  en  efecto,  es  una  asocia- 
ción de  personas  que  se  congregan  pa- 
ra fines  determinados  y precisos;  as- 
piran todas  al  mismo  ideal:  la  vida 
perfecta  y feliz  en  los  cielos;  se  some- 
ten á las  mismas  obligaciones  para 
proveer  á las  necesidades  de  la  comu- 
nidad; contraen  idénticos  deberes  para 
con  la  iglesia  en  cuanto  á su  conducta 
en  esta  vida,  idénticos  deberes  los  unos 
para  con  los  otros  y con  su  jefe,  que 
es  Dios,  y tienen  derecho  á parejas 
prerrogativas. 

Una  de  las  personas  que  en  la  Con- 
ferencia susodicha  han  tomado  parte 
preponderante  en  la  discusión  del  te- 
ma que  sirve  de  encabezamiento  á es- 
tas breves  consideraciones,  ha  compa- 
rado las  iglesias  á una  sociedad,  «lis- 
tinta  á muchas  otras,  por  cuanto  en 
sus  reglamentos  forma  el  todo  la  per- 
sona y no  el  capital.  En  la  iglesia  no 
se  trata  de  que  el  capital  social  (casi 
no  existe)  sea  conservado,  bien  admi- 
nistrado y aumentado,  como  sucede 
en  las  empresas  financieras,  sino  que 
se  busca  de  que  cada  miembro  se  for- 
me un  capital  propio,  un  capital  de 
virtudes,  un  capital  moral  y espiritual, 
un  capital  de  esperanza  y fe  en  la  fe- 


licidad en  otra  vida  y en  Dios.  Tiene 
la  iglesia  mucha  semejanza  con  una 
sociedad  de  socorros  mutuos:  trátase 
en  ella  de  la  salud  del  alma  en  vez  de 
la  del  cuerpo.  Debería  realmente  ser 
así.  Cada  miembro  de  la  iglesia  debe- 
ría contribuir  con  su  riqueza  moral, 
con  sus  contribuciones  de  conducta 
ejemplar,  de  palabras  verdaderas  y de 
procederes  correctos,  cristianos,  á que 
todos  sus  consocios  ó correligionarios 
reciban  de  él  algún  beneficio,  algún 
impulso  saludable  para  su  alma. 

La  iglesia,  es,  pues,  una  sociedad  que 
se  rige  por  leyes  bien  claras  y bien  ter- 
minantes, emanadas  todas  ellas  de  la 
fuente  pura,  divina:  el  Evangelio. 
Ahora  bien,  en  toda  sociedad  todos  y 
cada  uno  de  los  socios  se  empeñan  por 
no  desacreditar  la  sociedad;  más  que 
eso,  por  hacerla  progresar,  por  conse- 
guirle más  crédito,  más  respeto  y más 
autoridad.  En  ninguna  otra  parte  co- 
mo la  iglesia  será  más  notable,  será 
más  efectivo  el  contingente  que  aporte 
cada  miembro,  ya  en  contra,  ya  en 
favor  de  ella.  ¡Ah!  si  en  la  iglesia  to- 
do fuera  en  favor  de  los  principios  en 
que  se  funda,  por  los  cuales  ha  surgido 
á la  vida,  cuántas  costumbres,  cuán- 
tos propósitos,  cuántas  conversaciones, 
cuántas  vidas  cambiarían,  desaparece- 
rían, se  elevarían!  A eso  deben  tender 
los  esfuerzos  de  todos,  pues  para  ello 
se  organizó  la  iglesia:  para  modificar 
las  costumbres,  purificar  los  corazo- 
nes, elevar  las  aspiraciones  humanas, 
mejorar  la  vida  presente  y preparar 
las  almas  para  la  vida  eterna. 

Leed,  bien,  lectores!  Decimos  los 
esfuerzos  de  todos,  y no  solamente  los 
del  pastor,  que  no  es  más  que  el  di- 
rector espiritual  y que,  es  cierto,  tiene 
mayor  responsabilidad;  lo  cual  no  qui- 
ta, ó más  bien  dicho,  obliga  á que  to- 
dos los  elementos  velen  por  la  marcha 
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regular  y progresiva  de  la  gran  familia 
ó sociedad  á la  que  nos  hacemos  un 
honor  de  pertenecer. 

Edel. 

Movimiento  religioso 

Separémonos  de  Roma.-  -Última- 
mente 140  estudiantes  abandonaron 
la  iglesia  de  Roma.  Buen  número  de 
ellos  pidieron  la  admisión  en  una  igle- 
sia evangélica.  Los  conocimientos  ad- 
quiridos y la  fe  en  Cristo  motivaron 
aquella  deserción.  Ya  no  podían  que- 
dar en  una  iglesia  que  no  practica  las 
doctrinas  apostólicas,  tolera  no  sola- 
mente, sino  que  recomienda  la  adora- 
ción de  santos  é imágenes;  desconoce 
la  Biblia,  habla  una  lengua  ignorada  é 
incomprensible,  llama  los  sentidos  con 
sus  espectáculos,  pero  olvida  de  dar  el 
«pan  de  vida»  que  sólo  puede  alimen- 
tar y fortalecer  la  fe. 

Iglesia  Luterana  en  Roma. — El 
Papa  se  quejó  de  la  libertad  que  se 
concede  á los  protestantes  en  Roma. 
Efectivamente,  en  la  ciudad  eterna,  en 
la  cindadela  de  los  papas,  los  Yaldenses, 
los  Metodistas,  los  Bautistas  v los 
Hermanos  predican  con  toda  libertad 
el  Evangelio.  Pero  hay  más:  los  Lute 
ranos  también  edificarán  allí  un  tem- 
plo. Ya  tienen  para  eso  más  de  5U0,000 
lii  ■as.  En  Roma,  pues,  los  hijos  de  la 
Reforma  anunciarán  el  Evangelio  que 
emancipó  á Alemania  del  yugo  papal 
y debe  emancipar  á toda  nación. 

Separación  de  la  Iglesia.  — La 
ley  sobre  separación  de  la  Iglesia  del 
Estado  ha  sido  en  parte  ya  discutida 
y aceptada  por  la  Cámara  de  Diputa- 
dos de  Francia.  ¿Cuándo  en  la  Repú- 
blica Oriental  se  adoptará  una  ley  pa- 
recida? Las  religiones  del  Estado  son 
cosas  de  la  Edad  Media.  La  religión 


es  un  acto  individual,  no  colectivo  ó 
nacional. 

Queremos  otra  cosa.  — Más  de 
cien  familias  búlgaras,  cansadas  de 
una  religión  formalística,  pasaron  á la 
iglesia  evangélica.  ¡Queremos  otra  co- 
sa! Queremos  una  religión  que  nos  ha- 
ble del  amor  de  Cristo  para  las  al- 
mas, de  un  Cristo  viviente,  del  Cristo 
único  salvador  y mediador  entre  Dios 
y los  hombres.  Aquella  es  también  la 
reli  gión  que  precisamos  nosotros. 

Eclesia  indiget  reformatione. — 
Un  autor  anónimo  publicó  en  Italia 
un  libro  para  demostrar  que  el  Papa 
debe  ir  á establecerse  en  Palestina,  en 
Jerusalem,  y que  los  católicos  deben 
arbitrarle  los  recursos  para  comprar 
aquella  tierra  rica  en  recuerdos  sagra- 
dos. Otro  autor,  en  un  opúsculo,  se 
detiene  sobre  las  reformas  q ue  necesi- 
ta la  iglesia  de  Roma.  No  hay  fe  ni 
moralidad  en  el  clero,  dice;  la  haraga- 
nería reina  en  los  conventos,  el  orgu- 
llo es  tan  grande  que  «algunos  para 
conseguir  el  nombramiento  de  «cardi- 
nales» no  rehusarían,  con  tal  de  poder 
llegar,  de  subir  en  espaldas  del  Dia- 
blo»; los  laicos  se  separan  de  la  igle- 
sia; los  seminarios  forman  exclusiva- 
mente Hipócritas  ó ateos».  El  autor  es 
severo.  Pero,  ¿les  diría  todas  aquellas 
cosas  si  no  fuesen  exactas?  Lo  cierto 
es  que  desde  mucho,  la  iglesia  «indiget 
reformatione  » — « necesita  reforma  » . 

Cultos  evangélicos. — Iglesia  de 
Lavalle  y anexos,  pastor  don  Pablo 
David. 

1. er  Domingo. — Lavalle:  Escuela 
Dominical,  9 a.  m.;  culto  en  francés, 
10  a.  m.,  dirigido  por  E.  Klett. 

2. °  Domingo.  —Lavalle:  Escuela 
Dominical,  9 a.  m.;  culto  en  español, 
10  a.  m.,  dirigido  por  E.  Klett. 
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3. er  Domingo.  — Lavalle:  Escuela 
Dominical.  9 a.  m.;  culto  en  francés, 
10  a.  m.,  dirigido  por  el  pastor. — 
Nueva  Iberia:  culto,  3 p.  m. 

4. °  Domingo.  —Lavalle:  Escuela 
Dominical,  9 a.  m.;  culto  en  español, 
10  a.  m.,  dirigido  por  el  pastor. 

ó."  Domingo . — Lavalle:  Escuela 
Dominical,  9 a.  m.;  culto  en  francés,  I 0 
a.  m. — Nueva  Iberia:  culto,  10  a.  m. 

Catecismos. — Lavalle , 2 veces  por 
semana,  del  segundo  domingo  á fin  de 
mes;  Nueva  Lberia,  los  lunes  que  si- 
guen á los  domingos  en  que  hay  culto 
en  la  localidad;  Juan  González , Mi- 
yuelcte  y San  Juan,  visitas  ocasio- 
nales con  culto. 

Lglesia  de  San  Salvador  y anexos, 
pastor  don  Pablo  Davit. 

1 .er  Domingo. — San  Salvador:  Es- 
cuela Dominical,  9 a.  m.;  culto  en  fran- 
cés, 1 0 a.  m.;  culto  en  español,  3 p.  m. 

2. ’  Domingo.—  San  Salvador:  Es- 
cuela Dominical,  9 a.  m.;  culto  en  es- 
pañol, 10  a.  m.;  culto  en  francés,  3 p.  m. 

3. °,  4.°  y 5.°  Domingos. — San  Sal- 
vador: Escuela  Dominical,  9 a.  m.; 
cultos,  10  a.  m.,  dirigidos,  en  ausencia 
del  pastor,  por  un  hermano  de  la  con- 
gregación. 

Catecismos:  de  abril  á noviembre 
inclusivamente,  en  la  semana  com- 
prendida entre  el  primero  y segundo 
domingo  de  cada  mes;  Al  Nieto:  lu- 
nes, miércoles,  jueves  y sábado  á las 
3 p.  m.;  Espinillo  (casa  de  don  J. 
Santiago  Bonissa),  los  martes,  miérco- 
les, viernes  y sábados  á las  8 a,  m.; 
Paso  Ramos:  visitas  ocasionales  con 
culto. 

E.  P. 

LAS  LISAS  ANTIALCOHOLICAS 

Deseoso  el  señor  C.  Nin  y Silva 
de  combatir  el  alcoholismo,  que  tanto 


incremento  va  tomando  en  nuestro 
país,  escribió  al  doctor  Legrain,  mé- 
dico en  jefe  de  los  manicomios  del  de- 
partamento del  Sena  (Francia),  con- 
sultándolo si,  á su  juicio,  habría  ó no 
conveniencia  en  formar  ligas  antial- 
cohólicas, y en  exigir  de  sus  miem- 
bros un  compromiso  de  abstinencia. 

El  doctor  Legrain,  cuya  opinión 
es  muy  autorizada  en  esta  materia, 
por  haber  sido  una  de  las  personas 
que  más  han  trabajado  en  Francia 
contra  aquel  flagelo,  contestó  en  los 
siguientes  términos,  que  transcribimos 
por  juzgarlos  de  interés  para  nuestros 
lectores: 

«Considero  que  no  hay  que  dudar: 
nunca  triunfará  usted  del  alcoholismo, 
sin  llamar  á la  lucha  los  individuos, 
es  decir,  agrupándolos.  Mientras  no 
están  sostenidos  por  la.  opinión  pú- 
blica, los  gobiernos  son  siempre  más 
ó menos  impotentes  contra  el  vicio. 

«2.°  Si  reúne  usted  las  personas 
para  una  obra  benéfica,  no  podrá  in- 
teresarlas en  ella,  sino  exigiéndoles 
un  sacrificio.  El  sacrificio  más  nece- 
sario en  esa  circunstancia,  es  precisa- 
mente el  del  alcohol,  el  cual  debe  ser 
hecho  no  tan  sólo  por  la  causa,  sino 
también  por  el  ejemplo.  Toda  agrupa- 
ción que  no  reconozca,  como  míni- 
mum, la  abstinencia  del  alcohol,  está 
destinada  muy  pronto  á perecer.  Ca- 
recerá, en  efecto,  de  lo  único  que  le 
daría  vida:  la  abnegación  y la  convic- 
ción. No  debe  olvidarse  que  la  lucha 
antialcohólica  es  una  obra  moral,  que 
debe  comprometer  la  conciencia  in- 
dividual». — Dr.  Legrain. 


LA  COTORRA 

Era  un  padre  don  Gil  tan  mentecato, 
Y en  educar  sus  hijos  fué  tan  nulo, 
Que  la  negra  impiedad,  el  desacato, 
Hallaban  á sus  ojos  disimulo! 
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Siendo  siempre  su  frase  acostumbrada: 
«;Pse!  cosas  de  la  edad:  ¡eso  no  es  nada!» 
Tantas  veces  soltó  la  fracesilla, 

Que  la  aprendió  á decir  una  cotorra, 
Aplicando  también  la  taravilla, 

Que,  apenas  siente  la  infernal  camorra 
Que  suscitan  los  chicos,  la  taimada 
Entona  con  afán:  «¡eso  no  es  nada!*. 

Mas  los  niños  se  hicieron  zagalones, 

Y á su  padre  devoraron  á pesares. 

\ cuando  el  infeliz  sus  aflicciones 
Sin  consuelo  lamenta  por  millares, 
Execrando  á su  prole  malhadada. 

La  cotorra  repite:  «¡eso  no  es  nada!». 

Ya  de  un  hijo  se  encarga  la  justicia 
Por  yo  no  sé  qué  fraude  ó qué  violencia; 
Ya  del  otro  recibe  la  noticia 
De  que  herido  salió  de  una  pendencia; 

Y al  maldecir  su  suerte  desastrada. 

Cántale  la  cotorra:  « ¡eso  no  es  nada!  » 
Pero  al  cabo  ya  es  fuerza  que  se  enoje 

Y en  sus  hijos  la  cólera  desfoga; 

Mas  uno,  el  más  audaz,  al  padre  coge 
Y.  entre  sus  manos  con  furor  lo  ahoga. 

Y al  despedir  el  ánima  angustiada 

La  cotorra  le  dijo:  « ¡eso  no  es  nada!  » 

¡Ay,  padres,  madres,  que  en  piedad  y en  orden 
No  educáis  vuestros  hijos:  ¡indolentes! 
Cuando  al  fin  en  los  vicios  se  desborden, 
Serán  vuestros  verdugos  inclementes; 

Y caro  pagaréis  la  inocentada 

De  decirles  á todo:  « ¡eso  no  es  nada!  » 

Cayetano  Fernández. 


tetras  ideas  sobre  “Exodo  agrícola” 

Los  diarios  de  la  República  han 
tratado  de  un  modo  bastante  prolijo 
el  así  llamado  éxodo  aerícola.  Indica- 

o 

ron  las  causas  probables  del  mismo,  y 
también  los  remedios  para  evitarlo. 
Según  algunos,  el  éxodo  se  produce 
porque  las  condiciones  políticas  de  la 
República  son  las  de  una  comarca 
volcánica.  El  fuego  de  nuestras  dis- 
cordias políticas  nunca  está  tan  apa- 
garlo para  que  uno  pueda  esperar  un 
largo  período  de  calma  indispensable 
para  el  trabajo. 

Según  otros,  los  arrendamientos  de- 
masiado caros,  el  rinde  de  las  tierras 
que  ya  no  es  el  mismo  que  antes,  los 
impuestos  demasiado  elevados  y la 
falta  de  tierra  de  labor,  son  las  causas 
principales  que  lo  explican. 


Todas  estas  cosas  efectivamente 
contribuyen  poderosamente  para  crear 
el  éxodo,  pero  no  son  las  únicas.  Hay 
otra  causa  mucho  más  general.  Cada 
cual  sabe  que  cuando  hay  líquidos  en 
vasos  comunicantes,  habrá,  si  no  es- 
tán al  mismo  nivel,  una  corriente  que 
va  del  que  tiene  mayor  nivel  hacia  el 
otro:  por  la  misma  razón  el  agua  va 
de  la  cuchilla  hacia  el  llano.  La  fuer- 
za de  gravedad  es  la  que  la  arrastra. 
Debido  á causas  análogas  nuestra 
emigración  se  dirige  á la  República 
Argentina.  Allí  los  agricultores  en- 
cuentran tierras  buenas  y baratas. 
Hasta  que  el  Uruguay  no  pueda  brin- 
dar á los  que  las  necesitan  tierras  en 
condiciones  iguales  ó mejores,  habrá 
una  corriente  que  se  dirigirá  hacia 
aquellas  partes,  como  la  hay  entre  los 
países  europeos  y los  de  la  América 
del  Sur.  Ningún  esfuerzo  humano  po- 
drá eliminar  este  inconveniente,  el 
cual,  por  otra  parte,  debe  desaparecer 
gradualmente  y en  la  misma  medida 
en  que  las  tieras  argentinas  irán  sa- 
turándose de  remigrantes,  que  á allí  se 
dirigen  desde  todas  las  comarcas  eu- 
ropeas. 

Desde  ya  podemos,  pues,  prever  que 
la  colonización  de  San  Pedro,  aun 
siendo  una  cosa  buena  y útil,  no  sola- 
mente por  Colonia  sino  por  el  Depar- 
tamento en  general,  desde  que  más 
de  cien  familias  encontrarán  allí  te- 
rruño y trabajo,  no  eliminará  el  éxodo 
agrícola.  Lo  veremos  empezar  de  aquí 
á pocos  meses  con  la  misma  intensi- 
dad, con  los  mismos  síntomas,  con  los 
mismos  caracteres  de  antes. 

Pero,  aunque  el  éxodo  es  el  resul- 
tado de  una  situación  que  no  pode- 
mos cambiar,  no  por  eso  se  debe 
abandonar  á su  destino  la  clase  traba- 
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ja  dora.  Al  contrario,  debemos  persua- 
dirnos de  que  la  colonización  de  San 
Pedro  es  tan  sólo  un  expediente  mo- 
mentáneo si  se  efectuara,  y que  para 
suprimir  el  éxodo  se  necesitan  mejo- 
ras mucho  más  grandes  v radicales. 
Las  sociedades  para  colonizar  y los 
bancos  agrícolas  que  en  otras  partes 
dieron  buenos  resultados,  son  desco- 
nocidos aquí;  las  fábricas  cooperativas 
que  permiten  aunar  esfuerzos  y jun- 
tar los  productos  para  mejor  explo- 
tarlos, son  todavía.  . . un  deseo  de 
algunos  pocos;  los  sistemas  de  agri- 
cultura más  perfeccionados  no  son 
tampoco  los  que  se  siguen  acá;  los 
materiales  para  la  fabricación  de  abo- 
nos químicos  los  mandamos  á Europa 
mientras  los  necesitaríamos  para 
nuestras  tierras. 

Si  son  escasas  las  tierras,  podemos 
en  parte  subsanar  esa  deficiencia 
adoptando  aquellos  sistemas  que  la 
ciencia  y la  práctica  recomiendan  co- 
mo útiles,  y la  prensa  autorizada  ha- 
brá rendido  un  gran  servicio  á la  Re- 
pública, si  con  su  propaganda  los 
hace  conocer  y aceptar.  ¿Cuándo  se 
hablará  un  poco  más  de  cuestiones 
agrícolas  ó industriales  y un  poco  me- 
nos de  política? 

E.  P. 

Hacia  el  Paraguay 

¡Cuántas  ilusiones  nos  invaden 
cuando  vamos  á emprender  un  viaje 
hacia  regiones  desconocidas!  Quere- 
mos hacernos  anticipadamente  uva 
idea  de  lo  que  hemos  de  ver.  Cuanto 
se  nos  diga  de  tal  país  ó ciudad  será 
para  nosotros  de  gran  interés,  pero 
¡cuán  distinta  es  generalmente  la  rea- 
lidad! 

Todos  mis  lectores  han  oído  más 
de  una  vez  hablar  del  viaje  por  el  Pa- 


raná y Paraguay;  han  también,  mu- 
chos de  ellos,  deseado  quizás  más  de 
una  vez  hacer  ese  viaje  (pie  general- 
mente se  describe  como  algo  sobre- 
manera pintoresco.  V lo  es,  no  hay 
duda.  Algunas  palabras  bastarán  para 
describir  el  viaje  tal  cual  lo  he  verifi- 
cado-y la  impresión  que  de  él  he  reci- 
bido. 

Desde  Buenos  Aires  hasta  la  ciu- 
dad de  Paraná  poco,  muy  poco,  hay 
que  ver,  á no  ser  Colonia,  Conchillas, 
Martín  Chico  y Martín  García  en  el 
estuario  del  Plata,  luego  la  desemboca- 
dura del  Paraná  con  sus  distintas  ra- 
mas ó bocas;  desde  allí  la  noche  nos 
cubre  con  su  manto  sombrío  hasta 
frente  á San  Nicolás,  ciudad  célebre 
por  varios  motivos,  pero  tristemente 
célebre  por  la  gran  cárcel  que  allí 
existe;  vemos  luego  á Villa  Constitu- 
ción y llegamos  á la  segunda  ciudad 
de  la  República  Argentina : Rosario 
de  Santa  Fe. 

Ha  cambiado  mucho  desde  hace 
cinco  años;  su  puerto  en  construcción 
le  da  más  vida  y mejor  aspecto  hacia 
el  río.  Es  de  noche  cuando  dejamos 
ese  puerto,  así  que  sólo  podemos  des- 
de la  lontananza  gozar  de  tan  bello 
panorama  á la  débil  claridad  de  la 
luna.  Al  despertar  estamos  en  Paraná. 
¿Qué  digo  Paraná?  Ese  nombre  lle- 
va, pero  desde  el  puerto  no  se  ve  la 
ciudad;  sin  embargo,  poco  después  po- 
demos descubrirla  seinieucubierta  por 
los  accidentes  del  terreno:  altas  ba- 
rrancas de  piedras  calcáreas  embelle- 
cen la  vista;  los  ranchitos  de  los  que 
trabajan  en  las  canteras  se  destacan, 
de  trecho  en  trecho,  al  pie  de  una  pa- 
red natural  de  piedra  ; entre  las  lomas 
vese  de  cuando  en  cuando  un  barrio 
nuevo  de  la  ciudad,  que  va  desapare- 
ciendo á medida  que  el  vapor  camina. 
Por  la  tarde  llegamos  á ¡Santa  Elena, 
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ó San  Javier  como  también  se  llama- 
aquel  puerto;  fue  el  último  puerto  que 
vimos  aquel  día.  Al  día  siguiente  ve- 
mos Esquina,  Goya  y Lavalle;  en  este 
último  punto  se  divisan  los  primeros 
bosques  de  naranjas  y algunas  pal- 
mas; á las  11  p.  m.  pudimos  ver  á Be- 
lla Vista,  punto  que  visto  de  mañana 
temprano  es  sumamente  pintoresco ; 
pronto  tocamos  Barranqueras,  y una 
hora  más  tarde  estábamos  en  Corrientes 
ó ciudad  de  las  siete  corrientes,  pues 
allí  el  río  se  divide  en  siete  brazos. 
Eran  entonces  las  seis  de  la  tarde,  pero 
debíamos  pasar  allí  la  noche,  así  que 
bajando  á tierra  visitamos  aquella  ciu- 
dad, donde  sentimos  un  calor  excesivo. 

Poco  de  hermoso  tiene  dicha  ciu- 
dad, á no  ser  cinco  iglesias,  un  edifi- 
cio de  la  Sociedad  Italiana  de  Soco- 
rros Mutuos,  algunos  hoteles.  Palacio 
de  Gobierno  y la  hermosura  natural ; 
aquí  oigo  las  primeras  palabras  en 
guaraní  y veo  señoras  descalzas  cami- 
nando, por  no  decir  paseando , por  el 
muelle.  Desde  Corrientes  el  río  es  más 
hermoso  y el  viaje  es  por  lo  tanto  más 
atractivo. 

A las  11  del  día  podemos  disfrutar 
del  más  hermoso  espectáculo  que  se 
ofrece  en  el  viaje,  si  está  el  río  creci- 
do, pues  de  la  cantidad  de  agua  que 
arrastra  el  río  depende  dicha  vista: 
me  refiero  á la  unión  de  las  aguas  del 
río  Paraguay  con  las  del  Paraná;  las 
de  aquél,  limpias  y de  un  hermosísi- 
mo tinte  azulado,  éste  arrastrando  un 
cieno  que  da  á sus  aguas  un  color  ro- 
jizo, chocan  con  tal  fuerza  que  for- 
man gran  oleaje  y un  vertiginoso  re- 
molino de  ambos  colores,  siendo  tan 
pronto  claro,  como  de  ese  color  rojizo 
más  y más  subido  á medida  que  reci- 
be mayor  cantidad  de  agua  del  Pa- 
raná. 

Desde  lejos  se  puede  ver  la  divi- 


sión de  las  aguas  presentando  la  pers- 
pectiva de  un  triángulo  dividido  en 
dos  partes,  siendo  de  un  lado  de  color 
azul  y del  otro  color  ladrillo.  A medi- 
da que  se  avanza  por  el  río  Paraguay 
el  agua  se  vuelve  más  limpia  y sólo 
aparecen  por  algún  tiempo  remolinos 
de  aquel  color  que  caracteriza  el  río 
Paraná.  Es  esta  confusión  de  aguas 
algo  tan  hermoso  (pie  por  lo  mismo 
no  pretendo  describir,  en  toda  su  her- 
mosura: sólo  diré  que  vale  la  pena  de- 
leitar su  vista  con  semejante  cuadro 
y entonces  elevar  hacia  el  cielo  la 
vista  para  alabar  al  Creador  por  tanta 
maravilla.  Otro  cuadro  importante  por 
su  valor  histórico,  son  las  ruinas  de 
Humaitd.  Desde  lejos  puede  divisarse 
ese  monumento  que  honra  al  valor  y 
patriotismo  paraguayo:  es  un  templo 
antiguo,  según  creo,  que  se  usó  como 
fortaleza  eu  tiempo  de  la  guerra  con 
Brasil,  Argentina  y Uruguay;  en  la 
parte  más  alta  de  una  torre  en  ruinas 
se  ve  un  árbol  que  se  parece  á un  na- 
ranjo de  proporciones  bastante  crecidas 
ya.  Desde  allí  el  río  es  más  angosto  y á 
ambos  lados  se  ven  bosques,  pero  del 
lado  chaqueño  llaman  la  atención  las 
tacuaras  que  forman  verdaderos  bos- 
ques, y los  heléchos  arborescentes  de 
altura  muy  regular,  con  largas  hojas 
coronadas  con  enredaderas  que  alcan- 
zan hasta  su  cima. 

El  cerro  de  Tambaré  se  levanta  á 
gran  altura  antes  de  llegar  á Asun- 
ción. Ese  cerro  cubierto  de  árboles  me 
recordó  á nuestro  Cerrito.  sólo  falta 
aquí  la  fortaleza;  desde  ese  cerro  hasta 
la  capital  paraguaya  la  costa  es  muy 
bella,  pero  lo  es  especialmente  antes 
de  llegar  al  puerto,  barrancas  muy  al- 
tas de  piedra  color  de  rosa  socavadas 
naturalmente  en  forma  de  pequeñas 
cavernas  tan  variadas  en  forma  como 
en  tamaño.  Por  fin,  después  de  seis 
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días  de  viaje  llegamos  á nuestro  des- 
tino, Asunción:  el  vapor  atraca  al 
muelle,  pero  los  equipajes  y pasajeros 
no  pueden  desembarcar  sino  en  bote. 
Aquí  empieza  realmente  la  vida  para- 
guaya: todo  es  guaraní,  hombres  y 
mujeres  descalzos,  aún  los  marineros 
y cabos  de  la  Capitanía  de  Puertos 
andan  sin  botines! 

Bueno;  esto  es  el  resumen  más 
breve  que  puedo  hacer  de  mi  viaje; 
más  tarde  si  me  fuera  permitido  les 
diré  algo  de  esta  ciudad  y sus  alrede- 
dores. 

Por  ahora  os  saluda  vuestro  amigo. 

J.  O.  Griot. 

La  señora  Milca  Proche!  Caffarel 

Al  comm.  Matteo  Prochet  D.  D., 
presidente  del  Comité  de  Evangeliza- 
ciónde  la  Iglesia  Valdense,  como  tam- 
bién á la  familia,  y particularmente  á 
la  señora  del  doctor  Rocchi,  que  resi- 
de en  Buenos  Aires,  afligidos  por  el 
fallecimiento  de  la  señora  Milca  Pro- 
chet Caffarel,  enviamos  nuestros  pé- 
sames y la  expresión  de  nuestra  pro- 
funda simpatía  cristiana.  La  señora 
Prochet  falleció  en  Turín  el  día  7 de 
Abril,  después  de  larga  enfermedad. 
Fué  sepultada  en  el  cementerio  de  Lu- 
cerna S.  Giovanni  el  día  10.  En  la 
Villa  Milca  el  servicio  fúnebre  fué  di- 
rigido por  los  pastores  Teófilo  Gay  y 
Giácomo  Weitzeker,  y en  el  cemente- 
rio por  el  señor  Enrico  Pascal  y G.  P. 
Pons,  Moderador.  Un  cortejo  numeroso 
acompañó  los  mortales  despojos  hasta 
el  cementerio. 

«.Bienaventurados  son  los  muertos 
que  mueren  en  el  Señor». 


CORRESPONDENCIA 

Entresacamos  de  una  carta  intere- 
sante algunos  párrafos  para  nuestros 
lectores.  El  amigo  y hermano  discul- 
pará nuestra  pequeña  indiscreción. 

Dice  la  carta:...  «Cuando  me  encon- 
tré con  ustedes  en  la  Conferencia  de 
Ombúes  de  Lavalle,  mi  calidad  de  me- 
todista no  se  opuso  para  que  mi  alma 
concibiera  el  hermoso  placer  que  le 
proporcionara  aquel  inmenso  conjunto 
de  vecinos  concurriendo  á aquellas 
edificantes  reuniones. 

Las  promesas  halagüeñas  que  yo 
concibo  para  un  porvenir  cercano  que 
la  Iglesia.  Valdense  ha  de  producir  en 
este  país,  las  he  expuesto  en  Montevi- 
deo, tal  como  yo  las  siento.  Me  detuve 
en  demostrar  con  qué  acierto  traba- 
ja el  pastorado  de  esta  Iglesia;  la 
fuerza  evangelizaclora  con  que  dispone 
el  Departamento  de  Colonia;  la  inva- 
sión que  este  buen  elemento  está  pron- 
to para  producir  al  vecino  departa- 
mento de  Soria  no,  donde  ya  cuenta 
con  un  grupo  importante,  que  se  pue- 
de considerar  como  vanguardia  de  la 
fuerza  evangelizadora  de  aquella  zona 
uruguaya. 

En  Montevideo  no  se  le  conoce  á 
esta  Iglesia;  se  ignora  casi  su  impor- 
tancia, y se  cree  que  el  metodismo  se 
encuentra  solo  para  la  obra  evangeli- 
zadora de  este  país. 

Sin  duda  la  Iglesia  Metodista  ya 
es  una  fuerza  regular  en  Montevideo; 
pero  en  campaña  es  aún  muy  débil, 
más  por  su  diseminación  que  por  su 
número,  puesto  que  aquí  y allá,  por 
toda  la  campaña,  hay  familias  que  co- 
nocen el  Evangelio,  y tiene  tres  grupos 
urbanos  que  pueden  contarse  como 
núcleos  hábiles  para  su  desarrollo:  son 
Trinidad,  Durazno  y Santa  Lucía.  El 
sistema  de  ustedes,  en  el  sentido  de 
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evitar  la  diseminación  de  las  familias 
valdenses,  es  acertadísimo,  y tuve  oca- 
sión de  encomiarlo  en  dicha  reunión  y 
en  presencia  del  doctor  Thomson;  reco- 
nociendo todos  la  exactitud  de  mis 
razones. 

Pues  bien,  doctor  Pons:  si  esta  cohe- 
sión ha  sido  y es  tan  importante  y efi- 
caz para  la  Iglesia  Valdense,  la  cohe- 
sión de  acción,  empezando  por  nuestra 
prensa  evangélica,  debe  sernos  otro 
tanto  beneficiosa...» — José  Rossi. 

CONFERENCIA  METODISTA 

Un  amigo  nos  escribe: 

«Mientras  estábamos  en  la  puerta  — 
habla  del  nuevo  templo  metodista  en 
Montevideo — se  presentaban  curiosos 
de  los  alrededores, y al  verla  simplici- 
dad del  templo,  exclamaban  sorpren- 
didos: ¿Dónde  están  los  santos?  Tie- 
nen un  criterio  de  aberración  y no  pue- 
den suponer  que  se  adore  á Dios,  sin 
que  las  paredes  estén  cubiertas  de 
imágenes  y pinturas. 

La  concurrencia  se  componía  de  to- 
das las  clases  sociales,  desde  el  frac  al 
humilde  traje  del  obrero.  Hasta  nota- 
mos algunas  personas  de  color,  y con 
placer  lo  notarnos,  porque  el  Evange- 
lio no  establece  diferencias,  y aunque 
de  los  últimos  á vista  humana,  pueden 
ser  de  los  primeros  en  el  reino  de  los 
cielos . . . 

...El  doctor  Tallón,  nos  manifestó 
(pie  á no  ser  por  la  muerte  inesperada 
del  hijo,  por  la  que  está  todavía  con  el 
ánimo  entristecido,  hubiera  visitado  la 
Colonia  Valdense,  para  descansar  al- 
gún tiempo. 

El  obispo  Neely,  manifestó  termi- 
nantemente que  la  Iglesia  Metodista 
buscaba  sólo  la  extensión  del  reino  de 
Dios  y el  desarrollo  del  conocimiento 
del  Evangelio,  sin  miras  políticas  ó de 


expansión  de  ninguna  clase,  porque  e 
diario  católico  «El  Bien»,  al  hablar  de 
la  conferencia,  traía  á colación  la  doc- 
trina de  Monroe,  arguyendo  que  inte- 
reses políticos  era  lo  que  tenía  en  vista 
el  metodismo.» 

NOTICIAS  LOCALES 

Colonia  Valdense. 

El  señor  Alejo  Griot,  después  de  un 
mes  de  permanencia  en  ésta,  volvió  á Co- 
lonia Iris.  Antes  de  su  salida  la  Comisión 
Ejecutiva  celebró  una  sesión,  á la  cual  lo 
invitó,  para  cambiar  ideas  con  él,  respecto 
á los  intereses  de  ese  grupo  y sus  necesi- 
dades. 

Si  bien  por  este  año  piden  un  maestro 
que  los  colonos  pagarían,  es  probable  que 
mas  adelante  consigan  que  lo  haga  el  Go 
bienio,  al  cual  incumbe  el  deber  de  ocu- 
parse de  la  instrucción. 

En  este  caso  Colonia  Iris  necesitará  un 
pastor,  que  tendría  amplio  campo  de  ac- 
ción, pues  á más  de  las  familias  valdenses  > 
hay  en  los  alrededores  muchas  familias 
protestantes,  alemanas,  suizas,  holandesas, 
dinamarquesas,  dispuestas  á aprovechar 
del  ministerio  de  un  pastor  y que  éste  po- 
dría visitar. 

Sería  conveniente  para  eso  que  el  pas- 
tor que  fuese  á Colonia  Iris  conociera  el 
idioma  alemán. 

El  señor  Griot  es  de  opinión  que  el 
asunto  debe  ser  meditado  con  tiempo  y 
calma,  y podrá  ser  tratado  de  acuerdo  con 
todos  los  colonos,  cuando  un  miembro  de 
la  Comisión  Ejecutiva  vaya  á Colonia 
Iris,  para  hacer  la  visita  que  es  de  prác- 
tica, una  vez  cada  año  á lo  menos,  á todas 
las  iglesias. 

El  señor  Griot,  consultado  respecto  á 
la  fecha  más  oportuna  para  esa  visita, 
contesta  que  á su  parecer  sería  el  mes  de 
Octubre,  en  que  los  colonos  ya  no  tienen 
tanto  trabajo,  y el  frío  está  mermando. 
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Si  no  hay,  pues,  contrariedad  ó disposi- 
ción de  otro  orden,  el  señor  Ugón  irá  á 
visitar  el  grupo  de  Colonia  Iris  en  el  trans- 
curso del  próximo  mes  de  Octubre. 

— Los  días  martes  y viernes  á la  1 p.  m. 
hay  lección  de  catecismo,  y e!  tercer  do- 
mingo de  cada  mes  á las  2 p.  m.  se  efectúa 
una  reunión  para  los  antiguos  catecúme- 
nos y la  juventud  en  general. 

— Habiendo  obtenido  una  licencia  de 
dos  meses  por  enfermedad,  la  señorita 
Mondón,  maestra  de  la  escuela  del  Chico 
Torino,  la  sustituye  como  maestro  inte- 
rino, con  la  conformidad  de  los  interesa- 
dos, el  joven  Enrique  Bonjour,  de  J.  DI. 

— El  17  de  Mayo  próximo  pasado,  el 
doctor  Davyt  dió  una  conferencia  en  el 
Centro,  sobre  las  enfermedades  contagio- 
sas y las  medidas  que  hay  que  tomar  pa- 
ra precaverse  del  contagio. 

La  conferencia,  que  fué  una  exposición 
sencilla  y familiar,  como  debía  serlo,  dado 
nuestro  corto  alcance  científico,  producirá, 
lo  esperamos,  cambios  radicales  en  el  mo- 
do de  obrar  general,  para  que  habiendo 
enfermedades  contagiosas  no  se  propaguen» 
como  sucedió  hace  poco,  por  descuido  ó 
ignorancia.  En  efecto,  también  en  la  casa 
de  don  Enrique  Roland  hubo  casos  de  vi- 
ruela. 

El  doctor  Davyt,  á pedido  de  la  concu- 
rrencia, dará  otras  sesiones  públicas,  pero 
de  noche,  para  que  pueda  haber  mayor 
asistencia. 

— Después  de  dicha  conferencia,  se  re- 
unieron varios  agricultores,  unos  treinta, 
para  cambiar  ideas  sobre  la  fundación  de 
una  cremería  cooperativa,  que  los  señores 
Breuss  y Frey,  piensan  iniciar  entre  las 
tres  colonias. 

Sería  buena  la  idea,  es  incontestable, 
pero  luchará  con  la  rutina  y la  falta  de 
unión.  Deseamos,  con  todo,  que  se  realice 
el  proyecto,  en  beneficio  de  los  agricul- 
tores y lecheros,  que  de  otro  modo  corren 
riesgo  de  ser  explotados  en  la  venta  de 


sus  productos,  cuya  salida  será  cada  vez 
más  difícil. 

— Don  Pedro  Roet,  de  Cufré,  se  fué  pa- 
ra la  República  Argentina,  creemos  que 
hacia  Bahía  Blanca. 

— Estuvo  enfermo  el  señor  Abraham 
Félix,  y postrada  en  cama  la  señora  Re- 
ve! 

- — Nos  visitó  desde  Bahía  Blanca  don 
Pablo  Arnaud. 

— El  25  de  Mayo  celebróse  el  casamien- 
to del  estimado  joven  Juan  A.  Gilíes  con 
la  señorita  Emtna  Mondón. 

La  Paz. 

El  señor  Pedro  Chauvie,  empleado 
durante  varios  años  del  molino  Bonjour 
linos.,  se  fué  para  los  Valles. 

— La  hija  mayor  de  don  Manuel  Bcrt, 
sufrió  un  ataque  de  enajenación  menta! 

Rosario. 

— Salió  para  los  Valles  Juan  Daniel 
Tourn  v señora,  que  vivía  cerca  del  Rosa- 
rio. No  teniendo  familia  que  los  ate  aquí, 
vuelven  á su  patria. 

Cosmopolita. 

Volvieron  de  Colonia  Iris,  la  mayor 
parte  de  los  jóvenes  que  habían  ido  á tra- 
bajar en  la  cosecha.  Quedaron  dos  Negrín, 
de  Juan  David  y tres  Benech,  de  Esteban, 
quienes  arrendaron  campo  en  la  estación 
General  Rondeau,  al  lado  de  don  Santiago 
Bonjour,  de  La  Paz,  á ocho  leguas  del 
grupo  principal  de  valdenses.  Parece  que 
en  lo  que  nosotros  llamamos  comúnmente 
Colonia  Iris,  la  dispersión  es  aún  mucho 
mayor  que  entre  los  valdenses  del  Uru- 
guay, lo  que  es  de  sentir. 

— Hubo  en  este  año  ya  más  de  60  bau- 
tismos. 

— Después  de  larga  enfermedad,  falle  • 
ció  en  el  paraje  conocido  por  «La  Ca- 
lera», don  Alberto  Robert,  ca-sado  con  Ca- 
rolina Félix. 
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Sauce. 

En  los  límites  con  la  Colonia  Cosmopo- 
lita, se  está  levantando,  en  el  puerto  del 
Sauce,  un  pueblo  que  aumenta  considera- 
blemente día  á día.  Se  están  edificando 
ahora  los  edificios  para  una  fábrica  de  te- 
jidos y mil  casas  para  los  obreros  que  tra  ■ 
bajarán  en  ella.  Esto  da  un  gran  movi- 
miento á la  zona,  y los  chacareros  venden 
bien  todos  sus  productos  y sin  gasto  de 
transporte,  sobre  todo  los  pequeños  pro- 
ductos, para  los  que  los  saben  aprovechar. 

Tarariras. 

El  señor  Ugón,  como  presidente  de  la 
Comisión  Ejecutiva,  visitará  á principio 
de  Junio  los  grupos  de  Tarariras,  Riachue- 
lo, etc.,  para  ver  si  pueden  organizarse  en 
iglesias  y conseguir  un  pastor.  Las  reso- 
luciones que  esos  grupos  son  llamados  á 
tomar, son  de  gran  trascendencia,  sobre  to- 
do para  el  porvenir  Deben  obrar  con  es- 
píritu de  caridad  v unión,  no  mirando  ca- 
da uno  á su  propio  bien  solamente,  sinó  al 
de  todos  en  general,  conforme  nos  exhorta 
San  Pablo. 

— Don  Santiago  Ricca  está  enfermo  de 
gravedad. 

Colonia. 

La  señora  de  Pedro  Ricca  estuvo  en 
asistencia  en  Buenos  Aires,  de  donde  vol- 
vió mejorada. 

San  Pedro. 

— Elíseo  Tourn,  salió  para  la  Rcpñbli- 
ca  Argentina,  ignoramos  á quó  punto. 

La  VALLE. 

El  señor  Davit,  quien  vino  á visitar- 
nos, nos  informa  que  el  nuevo  edificio  para 
la  escuela  ya  está  techado,  y que  piensan 
utilizarlo  dentro  de  dos  meses,  si  no  hay 
contratiempo. 

— Una  delegación  de  la  Comisión  Eje- 
cutiva visitará  las  iglesias  de  Lavalle  y 
San  Salvador  á fines  de  Agosto  próximo. 


Será  lo  que  se  llama  en  los  valles  la  visita 
de  iglesia,  que  se  está  introduciendo  aho- 
ra entre  nosotros. 

Montevideo. 

El  señor  Eduardo  Monteverde  ha  sido 
nombrado  superintendente  (Director)  de 
la  escuela  dominical  de  la  Iglesia  Central, 
en  sustitución  del  doctor  Cubiló,  que  por 
largos  años  desempeñó  ese  cargo. 

— Copiamos  de  «El  Día>u  «El  26  de 
Mayo  corriente  parte  para  Europa  el 
señor  Pedro  Baridón».  Le  deseamos  un 
feliz  viaje. 

— El  señor  Luis  E.  Azaróla  Gil,  volvió 
á Francia,  donde  ocupa  un  puesto  en  la 
Legación  del  Uruguay. 

— El  señor  Alberto  Tallón  fué  á ocupar 
el  puesto  de  pastor  en  Concordia  (Repñ- 
blica  Argentina). 

Colonia  Iris. 

Llovió  abundantemente,  así  que  prosi- 
guen con  celeridad  los  trabajos  de  la  siem- 
bra. 

CoNCH  ILLAS. 

Estuve  en  Con  chillas  varios  días,  escribe 
el  señor  M.  Dalmas,  y tuve  ocasión  de  co- 
nocer al  señor  J.  E.  Cabral,  de  la  misión  de 
los  Hermanos,  que  es  maestro  allí.  El  Do 
mingo  á las  3 p.  m.  dirige  una  escuela  do- 
minical, y el  culto  á las  7 p.  m.  Asisten 
unos  50  niños. 

L.  J. 


GOLONIAVALDENSE 

Sn  fundación,  sus  pobladores  y su 
hfsto;  ia 

POR  RODOLFO  GRIOT 

(Continuación) 

Estos  establecimientos  de  instruc- 
ción están  abiertos  á todos,  sin  miras 
de  propaganda  sectaria  interesada, 
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Existen  además  dos  templos  vastos, 
sencillos  y hermosos  al  mismo  tiem- 
po, en  los  cuales  se  celebran  con  regu- 
laridad, cada  domingo,  cultos  públi- 
cos en  idioma  español  y francés,  siete 
escuelas  dominicales  para  la  lectura  y 
explicación  del  Evangelio  y clases  pa- 
ra los  catecúmenos  que  deseen  for- 
mar parte  de  1a.  congregación. 

Todos  pueden  concurrir  á los  cul- 
tos y á las  instrucciones,  rigiendo  co- 
mo única  condición  las  reglas  de  res- 
peto, decencia  y urbanidad. 

Todos  los  servicios  religiosos,  bau- 
tismos, matrimonios,  entierros,  instruc- 
ciones y predicaciones,  son  gratuitos, 
como  también  las  visitas  á los  enfer- 
mos y á las  familias. 

Cualquier  persona  puede  solicitar- 
los en  todo  tiempo,  sin  preocuparse  de 
remunerarlos. 

El  pastor  encargado  recibe  un  suel- 
do anual,  abonado  por  la  congrega- 
ción que  ha  recibido  sus  servicios. 

Para  formar  parte  de  ésta  se  re- 
quieren: l.°  creer  en  el  Evangelio  y 
aceptarlo  como  regla  de  fe  y de  con- 
ducta; 2*  llevar  vida  moral  conforme 
á los  preceptos  cristianos;  S.3,  pudien- 
do,  concurrir  á los  gastos  comunes. 

Nadie  es  admitido  sin  previa  ins- 
trucción y conocimiento  exacto  de  las 
obligaciones  morales  que  contrae  y de 
la  importancia  de  la  resolución  que 
toma. 

Todos  pueden  llegar  á ser  miem- 
bros de  la  congregación. 

La  Iglesia  Evangélica  de  Colonia 
Valdense  se  gobierna  como  cualquier 
sociedad,  por  medio  de  asambleas 
formadas  por  los  miembros  varones 
mayores  de  veintiún  años,  que  tienen 
en  ellas  voz  y voto.  Queda  encargada 
de  la  dirección  y administración  gene- 
ral una  Comisión  nombrada  por  la 
asamblea,  siendo  reelectos  ó sustitui- 


dos sus  miembros  después  de  un  pe- 
ríodo de  cinco  años.  Esta  Comisión 
fue  reconocida  como  persona  jurídica 
por  el  Superior  Gobierno,  por  decreto 
de  fecha  29  de  Noviembre  de  1 884, 
y con  el  nombre  de  Consistorio  de  la 
Iglesia  de  Colonia  Valdense. 

Desde  el  año  1877  es  pastor  de  la 
Iglesia  Evangélica  de  Colonia  Val- 
dense,  el  señor  Daniel  Armand  Ugón. 
Es,  pues,  un  cuarto  de  siglo  que  esta 
Iglesia  tiene  el  mismo  pastor,  y duran- 
te ese  lapso  de  tiempo  no  sólo  se  ha 
mantenido,  sino,  lo  que  es  mejor,  ha 
prosperado  materialmente,  intelectual- 
mente, y quisiera  poder  añadir,  em- 
pleando el  lenguaje  eclesiástico,  tam- 
bién espiritualmente. 

No  creo  que  sea  debido  á la  casua- 
lidad que  un  puñado  de  personas  ha- 
ya salido  de  su  país  á la  ventura,  para 
venir  á establecerse  en  la  Florida,  en 
donde  no  pudieron  radicarse  debido 
al  fanatismo  de  un  cura  que  quería 
realizar  con  ellos  una  hecatombe  á 
imitación  de  1a.  de  San  Bartolomé,  y 
que  vinieron  á radicarse  y convertir 
en  fértiles  y ricos  campos  los  inservi- 
bles chircales  del  Rincón  del  Rey.  No, 
quiero  más  bien  ver  en  ello  la  mano 
del  Ser  Omnipotente  que  sigue  el  des- 
tino de  los  pueblos  y dirige  el  paso  de 
los  hombres.  Al  conducir  á valdenses 
al  departamento  de  Colonia,  no  lo  hi- 
zo sólo  para  que  prosperaran  mate- 
rialmente, sino  que  lo  hizo,  no  me 
cabe  la  menor  duda,  para  que  ajus- 
tándose al  lema  de  su  iglesia,  hagan 
brillar  la  luz  pura  del  Evangelio  en 
este  Departamento  primero,  y en  toda 
la  República  después,  y aún  más  allá 
de  las  fronteras.  Lux  lucet  in  tene- 
bris , es  el  lema  de  vuestra  iglesia:  no 
lo  olvidéis,  hijos  de  Valdenses! 

( Continuará  ). 
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COSTUMBRES  COREANAS 

Principiemos  por  el  emperador.  Es 
un  crimen  de  lesa  majestad  pronun- 
ciar el  nombre  que  ha  recibido  de  su 
predecesor;  es  crimen  no  menos  grave 
tocarle,  y aun  siquiera  rozarle;  aun  des- 
pués de  muerto,  los  cortesanos  tienen 
que  cuidar  de  enterrarle  sin  que  haya 
contacto  directo  entre  sus  manos  y el 
cuerpo  del  emperador.  El  honor  de  ha- 
ber sido  tocado  por  sus  sagradas  ma- 
nos es  inestimable;  las  personas  á quie- 
nes otorga  este  gran  privilegio  se  ador- 
nan con  una  cinta  de  seda  la  parte  de 
su  traje  santificada  por  el  dedo  del 
amo;  una  sefial  del  emperador  basta 
para  que  un  ministro  ó un  cortesano 
se  suicide  en  el  acto  envenenándose. 

Los  mismos  médicos  no  pueden  to- 
car al  emperador-  En  1800,  el  rey 
Tion-Tzoua  murió  porque  la  etiqueta 
de  la  corte  no  permitió  que  los  ciruja- 
nos le  abriesen  un  absceso.  Está  tam- 
bién prohibido,  y por  eso  no  figura  en 
la  moneda  ni  en  los  sellos,  hacer  su 
efigie.  Su  retrato  no  se  hace  sino  des- 
pués de  muerto;  en  una  sala  de  palacio 
se  conservan  los  retratos  de  los  anti- 
guos reyes.  Otra  cosa  prohibida  es  lle- 
var gafas  ó quevedos  delante  del  mo- 
narca. Nueve  veces  al  día  presentan  á 
éste  comida,  compuesta  de  cinco  pla- 
tos. Es  en  el  imperio  el  único  á quien 
está  permitido  tener  vajilla  de  oro.  An- 
tiguamente le  estaba  prohibido  funiar. 

Sale  rara  vez  de  su  palacio,  y cuan- 
do lo  hace  es  casi  siempre  para  ir  en 
peregrinación  á las  tumbas  de  sus  as- 
cendientes. 

Cuando  muere,  el  duelo  dura  vein- 
tisiete meses;  el  entierro  se  verifica 
cinco  meses  después  del  fallecimiento, 
y durante  ese  período  nadie  en  vi  im- 
perio puede  casarse  ni  verificar  fune- 
rales. 


— A las  nueveen  verano, y más  tem- 
prano en  invierno,  se  da  en  todas  las 
poblaciones  la  señal  que  indica  que  los 
vecinos  varones  tienen  que  retirarse  á 

sus  casas. 

Los  solteros,  sea  la  que  quiera  su 
edad,  son  considerados  niños,  y no  tie- 
nen derecho  á hablar  delante  de  sus 
<■  mayores»  ni  disfrutan  de  casi  ningu- 
na de  las  prerrogativas  de  los  adultos. 
Pero  si  el  soltero,  joven  ó viejo,  se  ca- 
sa, entonces  adquiere  «ipso  facto»  los 
derechos  de  la  mayoría  de  edad,  entre 
los  cuales  figura  el  de  recogerse  el  pe- 
lo en  forma  de  moño  en  lo  alto  de  la 
cabeza  y el  de  fumar;  los  coreanos  son 
fumadores  rabiosos  y no  se  quitan  en 
todo  el  día  de  la  boca  sus  largas  pipas. 
Hombres  y mujeres  van  siempre  ves- 
tidos de  blanco,  con  una  especie  de  tú- 
nica que  les  llega  hasta  los  pies.  Las 
mujeres  no  salen  más  que  de  noche,  y 
en  cuanto  se  pone  el  sol  las  ciudades 
parecen  pobladas  de  fantasmas. 

— En  las  casas,  casi  invariablemente 
de  un  solo  piso,  hay  dos  cosas  curio- 
sas: una  es  la  azotea,  la  cual  está  relle- 
na de  tierra  y en  ella  se  cultivan  pa- 
rras, sandías,  melones,  etc.  La  otra  es 
el  sistema  de  calefacción;  por  debajo 
del  suelo  del  piso  corren  tuberías  por 
las  cuales  circula  el  humo  caliente,  que 
procede  de  un  horno  instalado  en  un 
extremo  de  la  casa,  y que  va  á salir  por 
una  chimenea  en  el  otro  extremo  del 
edificio,  después  de  haber  caldeado  to- 
da la  habitación. 

— La  poligamia  está  permitida,  pero 
no  la  practican  más  que  los  nobles.  La 
condición  de  la  mujer  es  muy  baja. 
No  obstante  esto,  una  de  las  figuras 
más  salientes  de  la  historia  de  Corea 
ha  sido  la  reina  Ming,  que  durante 
muchos  años  hizo  frente  á las  conju- 
ras del  padre  del  rey  contra  ella  y con- 
tra sus  amigos  y que  derrotó  las  nía- 
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quinaeiones  ele  los  reformadores  y de 
los  intrigantes  japoneses.  Era  una  rei- 
na- de  gran  energía,  algo  parecida  á la 
actual  emperatriz  viuda  de  China.  Pero 
al  cabo  fue  asesinada  brutalmente  por 
los  aventureros  japoneses;  en  1890 
asaltaron  su  palacio  y quemaron  su 
cadáver. 

— De  día,  las  mujeres  permanecen  re- 
cluidas; de  noche,  que  es  cuando  sa- 
len, como  hemos  dicho,  lo  hacen  cu- 
briéndose el  rostro  á la  usanza  mo- 
llina. 

Los  maridos  pagan  por  ellas  una 
cantidad,  es  decir,  las  compran,  y las 
consideran  por  lo  tanto  como  propie- 
dad suya. 

— El  luto  es  una  de  las  curiosidades 
de  Corea.  El  pueblo  no  lo  guarda  por 
sus  parientes.  Pero  los  ricos,  ajustán- 
dose al  ritual  antiguo,  guardan  luto 
tres  años  por  el  padre,  y durante  todo 
ese  tiempo  el  hijo  se  abstiene  en  abso- 
luto de  trabajar,  como  si  estuviese  di- 
funto el  mismo;  la  etiqueta  no  le  per- 
mite ni  contestar  siquiera  cuando  le 
hablan;  tres  veces  al  día  tiene  que 
romper  á llorar. 

VA  12  I A S 


Matrimonio  Civil. — «El  Atalaya» 
publica  el  expediente  formado  acerca 
del  Arancel  del  Matrimonio  Civil.  Es 
cierto  que,  en  más  de  un  caso,  para 
no  abonar  el  impuesto  excesivo,  se  for- 
man familias  en  condiciones  ilegales. 
Es  verdad  que  podrían  efectuar  gra- 
tuitamente el  matrimonio  llevando  los 
interesados  el  certificado  de  ser  pobres 
« de  solemnidad »;  pero  eso  es  de- 

masiado humillante  para  cualquier 
hombre  que  posee  ese  grado  de  amor 
propio  que  debe  dignificar  todo  hijo 
de  este  suelo.  Además  el  matrimonio 


siendo  un  derecho  natural  cuyo  ejer- 
cicio es  altamente  benéfico  tanto  en  sus 
relaciones  materiales  como  en  las  mo- 
rales, interesa  al  Poder  Legislativo  re- 
mover hasta  el  extremo  de  la  posibili- 
dad razonable  todo  impedimento  que 
afecte  ese  ejercicio.  Por  esto  el  señor 
Thomson  pide  en  su  solicitud  la  aboli- 
ción del  impuesto. 

Errata.  —En  el  número  de  Marzo, 
la  frase  de  página  41:  «á  más  de  las  fa- 
milias del  Riachuelo  visité  las  de  S. 
Pedro  y S.  Juan,  de  un  modo  muy 
regular»,  debe  ser  leída  así:  «á  más  de 
las  familias  del  Riachuelo,  visita  »,  etc. 
El  que  las  visita  es  el  señor  Díaz.  En 
aquella  frase,  como  lo  comprendió  el 
lector  inteligente,  se  habla  de  la  obra 
misionera  de  dicho  señor. 

Liceo  de  Colonia,  Valdense. — El 
número  de  los  alumnos  sigue  aumen- 
tando.  La  clase  de  ingreso  particular- 
mente es  muy  numerosa.  Las  clases 
están  á cargo  del  señor  Celedonio  Nin 
y Silva,  Bachiller,  con  25  lecciones  se- 
manales; de  la  señorita  Ana  Armand 
Ugón,  maestra  de  2.u  grado,  con  80,  y 
del  doctor  Enrique  Pons,  con  38  lec- 
ciones, semanales  también. 

Respeto  día  autoridad. — «Somos 
partidarios  del  respeto  absoluto  al 
principio  de  autoridad»,  escribe  «La 
Campaña»  del  Rosario.  ¡Muy  bien! 
Nos  place  constatar  también  que  tiene 
artículos  interesantes  sobre  cuestiones 
agrícolas  y económicas.  Además — lo 
que  vale  mucho — no  pierde  su  tiempo 
en  fruslerías  políticas. 

CORREO  DE  EUROPA 

Los  alumnos  de  las  escuelas  de  Lu- 
cerna celebraron  la  fiesta  de  los  árbo- 
les sobre  la  cuchilla  de  la  Sea.  Plan- 
taron 4,000  pinos.  La  52.a  Conferencia 
Libre  de  las  iglesias  de  los  Valles  se 
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reunió  en  Rord.  El  pastor  Gay  reco- 
mendó de  un  modo  particular  las  visi- 
tas anuales,  por  lo  menos,  á cada  fa- 
milia de  la  congregación. 

o o 

— Ha  sido  restaurada  la  antigua 
iglesia  de  Maniglia. 

— En  el  cementerio  de  Torrepelli- 
ce,  con  la  intervención  de  las  autorida- 
des, de  los  representantes  de  la  familia 
y de  un  publico  numeroso,  se  descubrió 
el  busto  del  doctor  Yola,  el  médico  de 
los  pobres  como  se  le  llamaba. 

— Falleció  en  Augrogna  el  maestro 
emérito  don  Francisco  Gigou,  natu- 
ral de  Prat.  Tenía  74  años  de  edad. 

— De  San  Germano  salieron  para 
Niza,  Marsella  y Cannes  varias  perso- 
nas. Esta  emigración  preocupa,  aunque 
es  inevitable. 

— En  Valdese  (Norte  América)  el 
señor  Felipe  Ghigo,  pastor,  se  casó  con 
la  señorita  Giulia  Rosso,  de  Turín. 
Nuestros  parabienes  á los  recién  des- 
posados. 

Una  palabra  de  Newton 

Se  cuenta  que  en  los  últimos  años 
de  la  vida  de  Isaac  Newton,  su  me- 
moria se  había  oscurecido  algo.  No 
solamente  soportó  con  paciencia  y re- 
signación esa  dura  prueba,  sino  que 
un  día  dijo:  «Pueda  yo  á lo  menos 
conservar  la  memoria  de  estas  dos  co- 
sas: que  yo  soy  un  gran  pecador,  y que 
Jesucristo  es  un  gran  salvador». 

San  Pablo  también  decía:  «No  me 
propuse  saber  otra  cosa  entre  vos- 
otros, sino  á Jesucristo  y á éste  cru- 
cificado». (I.  Cor.  II.  2). 

«Palabra  fiel  es  esta  y digna  de  ser 
recibida  de  todos:  que  Cristo  Jesús  vi- 
no al  mundo  para  salvar  á los  pecado- 
res, de  los  cuales  soy  el  primero».  (I. 
Tim.  I.  15). 

S.  S. 


EU  ClTR-l  Y EL  IRLVNDES 

Miguel,  decía  un  cura  irlandés,  la 
Biblia  es  pura  los  curas  y no  para  la 
gente  sencilla  como  vos. 

— ¡Ah!  señor  cura,  contestó  el  la- 
briego, he  leído  en  la  Biblia  que  tenía- 
mos que  leerla  á nuestros  hijos:  es, 
pues,  para  nosotros  desde  que  los  curas 
no  tienen  hijos. 

— Pero  Miguel,  usted  no  la  ^puede 
comprender  por  falta  de  instrucción. 

— Es  verdad,  reverendo;  pero  he 
aquí:  lo  que  no  comprendo  no  puede 
hacerme  daño,  y lo  que  comprendo  me 
hace  un  gran  bien. 

— Mas  oídme,  sería  mejor  que  la 
Iglesia  os’ lo  explicara:  ella  os  daría  la 
«pura  leche  de  la  palabra». 

— ¿De  dónde  la  tiene  esta  «leche» 
la  Iglesia?  De  lafBiblia,  por  cierto.  En- 
tonces si  es  así,  no  se  enfade,  reve- 
rendo, pero  prefiero  «ordeñarla»  yo 
mismo. 

.SUSCRIPCIONES  PAGAS 

Benjamín  Muston,  C.  V.;  Pietro  Chia- 
via,  Europa;  Pedro  Germanet,  La  Paz; 
Federico  Wilson,  C.  S.;  Esteban  Arduin, 
La  Paz;  Ernesto  ’ Jourdán,  ídem;  Pedro 
Travers  (1904);  F.  Fossarelli,  V.  Tuerto; 
Adela  Rochó»,  ídem;  Juan  Bleynat,  ídem; 
Luis  Rochón,  ídem;  Tourn  Teófilo,  C.  V.; 
Juan  Dalmas,  ídem;  Carlos  Laso,  C.  S.; 
Pedro  Perrachón,  Riachuelo;  Enrique 
Díaz,  ídem;  Moisés  Díaz, "'ídem;  Pablo 
Berger,  Lavalle;  J.  Sgo.  Bonissa,  Dolores; 
Merari  Tourn,  Art.;  Miguel  Lausarot, 
ídem;  Alfredo  Félix,  y aviso,  ídem;  San- 
tiago Gonnet,  Rosario;  Abel  Gonnet, 
ídem;  Juana  G.  Bein,“ídem;  Juan  L. 
Henry,  ídem;  Daniel  Pontet,  ídem;  Alfre- 
do Dovat,  ídem;  Francisco  Repetto,  y avi- 
so, ídem. 

N B.— Rogamos  ájlos  suscriptores  que 
todavía  están  á descubierto,  se  sirvan 
abonar  el  importe  á nuestros  agentes  ó di- 
rectamente á la  Administración. 

PRECIO  « DE  LOS  CEREALES 

Trigo,  100  kilogramos,  con  bolsa,  $ 2.75  á 
2.80;  maíz,  cuarentino,  2.80  con  bolsa,  2.45 
por  grano  seco  según  estado,  y 1 80  á 2.00 
por  húmedo;  lino,  para  la  exportación,  4.00. 
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